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“PRIPARlIRlIftS PARA LA IIMORIA”
Un estudio con el título que enca

beza estas líneas acaba de aumentar
el mancomún literario nacional, mer
ced a esfuerzos que nos parecen dig
nos de alentación. Un distinguido mi
litar paraguayo el Teniente Coronel
Schenoni, que no ha mucho nos pre
sentaba traducida la interesante obra
del capitán francés Dervieu (1) La
Concepción de la Victoria en los gran
des generales, nos hace conocer hoy
asimismo traducida, la curiosa produc
ción del Mayor italiano Luigi Nasi titu
lada Preparémonos para ea Victoria.

Digna de estudio paréeenos una pu
blicación que escrita en italiano, fuera
en breve traducida al francés por el
comandante Painón y ahora al caste
llano, en los momentos en que su tema
adquiere actualidad palpitante. El buen
nombre de su autor, militar distinguido;
el haber sido escrita en 1909, antes
por lo tanto de la guerra ítalo-turca,
— lo que podría revelarnos en cierto
modo «el estado de ánimo» en aquellos
momentos del ejército italiano; — y el
esfuerzo que supone su versión entre no
sotros, nos lleva a dedicarle estas líneas.

El Mayor Nasi, aun haciendo obra
de militar y para militares, no pudo
evitar, dadas las excepcionales y be
licosas circunstancias que excitan en
el presente la atención universal, que
su trabajo atrajese la curiosidad pro
fana. Á sus compañeros profesionales
se dirige especialmente cuando estudia,
por ejemplo, lo que debe y lo que «no
debe enseñarse» a los soldados; cuando
habla de los aspectos modernos de la
disciplina; ó del arte de «prepararse
para la victoria»; o del concepto mo
derno de las organizaciones militares;
y de las excelencias o deficiencias de

(1) La Concepción de la Victoria en los
CHANDES GENERALES por Cl. Dervieu. capitán de
E. M. del 3 01' Regio. de Infantería. Traducido del fran
cés por el Teniente. Coronel Schenoni, Asunción, 1018.

las tácticas; o de las tendencias de tas
modernas entidades militares, y tantos
otros tópicos de orden técnico. Algu
nas sugestiones de carácter general que
su obra evoca pueden, sin embargo, in
teresarnos a todos. Tales, por ejemplo,
las relacionadas con las enseñanzas de
la derrota.

Ciertamente aunque los pueblos como*
los individuos parecen en ocasiones in
capacitados para el escarmiento y la
experiencia, si algo empero pudiera
proporcionarles alguna enseñanza de
bería ser el espectáculo de los propios
fracasos. Parece indudable que si el
tiempo engrandece, la caída enseña, y
no por otra razón sabemos hoy (pie en
la guerra es vencedor el pueblo mejor
preparado moralmente, pues la prepa
ración material no es sino una exte-
riorización de la preparación ética. Y
si como dice el adagio militar «en la
guerra es vencedor aquel que menos
errores comete»; otro adagio ético po
dría decir que en la guerra es vencido
«quien mayores faltas tenía que expiar».

Y he aqui cómo el pasado de los pue
blos pesa a veces en su presente se
pultándoles en la derrota, o por lo con-
•trario, les alienta y vivifica conducién
doles al triunfo. Cártago y Roma, el
antiguo Imperio español, el francés, y
quien sabe si en breve el inglés mismo,,
son ejemplos de ello.. .

Coincidimos, pues, con el tratadista
italiano en su interesante afirmación de
que las enseñanzas de la der rota son más
importantes para la guerra y por lo tan
to páralos pueblos, que las del triunfo.

Siente esta verdad el Mayor Nasi,
y derivándose de puerilidades y pa-
trioterismos, llega a decir (pie en su país,,
por ejemplo, los nombres de las bata
llas fatales a Italia debieran inscribirse
en las calles públicas como enseñanza
que podría denominarse el espectáculo»


